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EL MONITOR ULTRAMARINO,

PROSPECTO.

uando lossucesos de doce aáosde desgracias pare-C.
ce que han comenzádtr á fainiliarizar á:lus espanoles de

ambos mundos con: la~ disputa en que está' cifrada esen-

cialmente la felicidad de tantos millones de individuos

de la especie humaüa, es de esperar que los que mas

pierden en la mala terminacion.de estas diferencias quie-
ran instruirse á fondo en la cuestion y en sus autece-

dentés y consecuencias, renunciando á las sugestiones tlel

orgullo resentido, á los prestigios de la ambicion y á

las esperanzas de un monopolio, que ya no puede con-

servarse sin que el interés de pocos. cause la ruina de
muchos en los dos hemisferios. El desengano de que el

tiempo y la naturaleza'.pueden mas que las preocupacio-
nes y los cálculos apoyados en ellas, va reuniendo de
tal modo los ánimos de los dos partidos, que apénas ha-
brá en ellos quien no piense en transigir ¡como se pue-

da, uua contienda ¡en que las circunstancias han dado
la mejor parte á los que justa ó injustamente llevaron
la peor hasta el dla

España debe y quiere conservar con la América
las relaciones que en ambos paises ha creado la :consan-

guinidad, y en las que está cifrada la mútua felicidad
de nuestra gran familia ; pero si se quiere contrariar en

esto la marcha de la naturaleza creadora y modificadora
csclusiva de. estas mismas relaciones, ahora que el vie-

jo mundo no puede conservar sobre el nuevo la presti
f
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giosa superioridad que le dió el artificia sistema políti-
co de tres siglos, no hará aquel otra cosa que pervertir
hostilmente eu dafio suyo una querella fecunda en tran-

sacciones fraternales y amistosas, siempre que no se la

saque de su verdadero y natural criterio.

La preocupacion fue por desgracia la base de la

disputa llevada al estremo de uua guerra civil, que se

llama de familia, y la preocupacion es la que sostiene y
fomenta el grito de las pasiones ¡ agentes principales de

ambos partidos respectivamente. La razon sola es quien
tiene en su mano el cadúceo con que ha de restable-

cerse la'cahpa' necesaria para lque se oigan y se apre-

cien debidamente las proposiciones con.que la paz quie-
re rehendet' por medio del apinádo enjambre de opinio-
nes, de proyectos, de planes, de' arbitrios y de folle-

tos
¡ que lanzados en el calor de la lid, han alejado to-

da esperanza de capitulacion. Sentado sobre ruinas y ca-

dáveres el genio espafiol, está sénalando con el dedo

del desengano lo pasado y lo futuro á ambos hemisferios¡

ipara que sus habitantes empleen el tiempo presente¡

que tal vez no volverá jamas, en curar á la naturaleza

de las estocadas que le han dado á mansalva el error y

la ambicion armados con la triple coraza de la política.
El siglo XIX no es el siglo XVI ; y todos los esfuer-

zos de los zurcidores de proyectos, y de lós adalides de

empresas heroicas, no harán otra cosa que demostrar la

impotencia de los hombres contra el imperio del tiempo

y de las circunstancias. El siglo es el conspirador uni-

versal, y sus cómplices son la generacion presente, que

dejará á la posteridad un órden de cosas .mas 6 menos

durable ¡pero nunca eterno é indestructible. Nadá hay
que lo sea mas que la naturaleza ; y quererla modificar

segun nuestros caprichos, es establecer el reino del mal,

y buscar la felicidad en el desófden contrariando los

designiós de la Providencia.

Esto supuesto, es menester renunciar. á preocupa-

ciones, que ya no pueden prevalecer. contra el desenga-
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íso que han producido tantos dlas de inutiles esfuerzos

para oponerse al impetuoso torrente de unos sucesos en

que la América no tuvo antes parte ni inSujo, ni ahora

recibe de ellos otro que el de verse en el caso de tomar

sobre si el cuidado de su suerte y conservacion, sin

prescindir en manera alguna de las relaciones que la na-

turaleza ha establecido entre ella y la Espana ; relacio-

nes que siendo de todos los tiempos y de todas las cir-

cunstancias, no pudiera obrar contra ellas sin esponerse

á destruir con la mano de la imprevision lo que edi6ca-

ba con la de la necesidad y la conveniencia mútua.

He aqui el programa de toda transaccien entre am-

bas Espaíías; pero para concebirlo en.toda su estension,
es menester que los espanoles europeos conozcan ia Amé-

rica como los americanos conocen la Espana; y esto es lo

que hace necesaria la publicacion del periódico que pro-

ponemos como el único medio de destruir la impenetra-
ble barrera de la preocupacion, que tiene alucinados á

los de acás mas en dano suyo que er. perjuicio de los

que saben ya lo bastante para deducir lo que tiene que

esperar la Espaíta ¡ y lo que tiene que temer la Améri-

ca, de todo lo que no sea conforme á las leyes de la na-

turaleza, contra las que nada pudieron jamas las de la

política
El único que queda aun en juego de todos los pres-

tigios que ha reducido á polvo ls'lucha de doce aííos, ea

la capacidad moral de los americanos para llevar á cabo

sus proyectos de reforma política. Opinable podrá ser

aun si nuestros parientes de Ultramar son mas ó manca

de lo que quieren parecer; pero nadie habrá que dude

que la Espana no es la que era, y esta es la parte de la

cuestion que interesa á los de acá mas que á los de «llá¡
puesto que nosotros tratamos de la existencia absoluta,

y ellos solo aventuran en la controversia la comodidad

social por el tiempo que baste á nivelar los elementos

de aquella asociacion política. Para entrar en este juicio
de comparación es ya necesario que no nos atengamos
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á los!nformes!que dieron los agentes' del antiguo sistema>
traducidos todos ellos por el diccionario de las pasio-
nes! y que perdiéndole el miedo á la cuestion, entremos

en ella con la resignacion propia de hombres que cono-

cen sus fuerzas, y quieren conocer ías de los que le dis-

putan ciertos derechos que no han tenido otra existencia

que la prohibicion de discutirlos y analizarlos. Noyre te

ipsum es el epílogo de la 6losofia, y en el que estan ci-

frados todos los derechos y todos los deberes de las dos

partes en el pleito de su recíproca y perpetua utilidad.

La opinion pública dirá si la Espafia se conoce á .sí

misma en sus pretensiones respecto de la América; y es-

ta parte de la cuestion será obra de otros. La nuestra,es

procurar que conozcan la América los espanoles tal cual

fue, tal cual es, y tal cual puede ser respecto de la

Espana ¡
de quien no debe separarse hostilmente sin po-

ner en peligroso choque todos sus actuales elementos so-

ciales y todo,el giro de sus presentes intereses; y esta

será la materia única y esclus!va de una empresa consa-

grada á restablecer á la naturaleza .en sus derechos, para

fundar sobre ellos transacciones políticas relativas al nue-

vo órden que ha traido el lápso de tantos siglos.
Por la antigua causa de la Espafia europea militan

todos los que pertenecen al gobierno, que obra segun
.su neceéarla categoría en la cuestion, milita'una gran

parte de la representacion nacional, milütan todos los que

pierden en el nuevo órden de cosas, que nadie ha crea-

do en particular ni nadie puede ya res!stir sin destruirse;

y la opinion pública de la nacion flucéuando entre lo que
toca y no couoce, solo entra en la disputa pronun-

ciándose contra todo proyecto que tenga por base. pasas

el Oceano para ir á hostilizar á los que ve resistir doce

anos de guerra, durante los cuales han vuelto los cam-

peones de la legitimidad sin haber hecho otra cosa quc

renovar en el siglo del saber y de la fiíantrppía las' vio-

lencias de los tiempos en que no se conocia otra ;gloria
que la de las conquistas. Sín las prendas de los Corteses
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y Plzarros, creyeron algunos que iban á haberlas con

los vasallos de Motezuma y Atahualpa; y lo peor es que

se procuró conservar en la nacion esta idea respecto de

la América, sin otro cálculo que el de continuar reinan-

do por una ignorancia, incapaz de sostenerse desde que se

permitió á los espanoles saber todo lo que no habiau po-

dido aprender hasta ahora.

Mucho le falta, empero, al pueblo espaRol para dis-

cernir su verdadero interés en la presente cuestion ; y co-

nociendo nosotros que la opinion es la que ha de suavi-

zar al gobierno el áspero camino que le toca andar en

este negocio, se ha creido que en procurar presentarlo
en su verdadero punto de vista, le haciamos un servicio

tanto mas necesario, cuanto que careciendo en la actua-

lidad la América de toda representacion legal en la Pe-

ninsula, tienen ahora los interesados de buena fe en la

suerte futura de ambas Espaíías mas detecho que nunca

para romper el silencio, que pudiera comprometer de un

modo irrevocable el éxito de una resolucion tan impor-
tante en el dia de hoy por sus consecuencias, como lo

fue en el suyo el descubrimiento y la conquista de los

vastos y remotos paises que tanto infiuyen en la prospe-

ridad general de la Europa, mal que le pese á ella

misma. r

Si 'álgo hay que pueda autorizar la renuencia que se

advierte en la Espana europea para obrar respecto de la

americana con la liberalidad que.le mdican con urgencia
las apuradas circunstancias en que se halla, es el temor

de dejar la suerte de los europeos que se oponen á las

reformas radicales sin garantia alguna que los ponga á

cubierto de la venganza de los americanos, cuando estos

se vean de derecho en posesion de todo lo que disputan.
Este inconveniente pertenece á los americanos precaverlo
con estipulaciones tales

s que afianzando la suerte de tan-

tos hombres átiless que no pelean sino porque temen, les

hagan concebir la idea de trabajar para adquirir luego

que vean que pueden vivir con seguridad, renunciando
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á toda esperanza de que haya en Europa cpden les pro-

meta honra ó provecho por turbar la paz de los paises
en que gozarán de todo el fruto de su industria y su su-

dor bajo una absoluta igualdad de derechos y deberes.

Franqueza y buena fe: he aqui las dos áncoras que han

de salvar á ambas Espanas de la borrasca, que ha produ-
cido en el nuevo el choque de todos los elementos polí-
ticos con que procura regenerarse el viejo mundo.

No serán pocos los que sepan, tal vez mejor que no-

sotros¡ lo que vamos á poner al alcance de los que lo

ignoran; y este -inconveniente, que se reduce cuando mas

á que recuerden los sabios, traerá-siempre la ventaja de

que aprendan los ignorantes cosas de que pende en gran
manera la resolucion del gran problema de la felicidad

de unos y otros. Por eso es que habremos de repetir lo

que se ha dicho en vano antes sobre el hecho y el dere-

cho de la presente cuestion, para que ahora que hay
menos riesgo en decir la verdad, y mas d:sposicion para

oirla, se ventilen los antecedentes y las consecuencias

de este negocio del modo que requiere el acierto de

una resolucion que va á fijar la suerte de casi toda

la Europa¡ comprometida mas ó menos en la querella
entre Espana y- América. Fundado sobre estas bases el

Monitor Ultramarino se compondrá de las siguientes
materias.

Historia general, geografia y estadística americana.

Detalles históricos sobre los movimientos de Ultra-

mar y sus progresos en la parte militar y política.
Análisis de las opiniones, discusiones y resoluciones

del gobierno de la Península respecto de la América, y

conducta de sus agentes en aquellos paises.
Examen de los varios elementos de que se compone

la poblacion americana, y de la influeucia de sus intere-

ses en ia crisis actual de ambas Espanas.
Estado recíproco de la opinion pública en ambos

palsea

Noticias de Ultramar.
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V A R I E D A D E S.

Biografia¡anédoctas y poesías americanas.

Intento colosal parecerá sin duda esto que propone-

mos á los que crean que ha de ser obra de una ó dos

personas el desempefio de proyecto tan vasto y compli-
cado ; pero como se espera que sean colaboradores natos,

al mismo tiempo que sostenedores de la obra cuantos

tengan interés en la cuestion que ha de suministrar la

materia, no dudamos que si la cooperacion de estos llr.

teresados es proporcional á la importancia del objetos

podrá llevarse á cabo de un modo tal, que logremos to-

dos ser útiles ; aunque no alcancemos la alabanza de los

que pudieran con mejores recursos que nosotros, ganar
la palma del triunfo á quien no conseguirá, tal vez,

otro lauro que el que merece la buena voluntad en las

grandes etnpresas.

Este periódico saldró los miércoles de cada semana; y

para consultar la mayor comodidad de suscriptores y com-

pradores, se ísa determinado, á pesar de lo indicado en el

anuncio /jade y circulado, arreglar la suscripcion á $5

rs. vn. al mes, ó 0$ por trimestre de $3 números; y que
los sueltos se vendan á % rs. en vez de $0 por suscripcion

y $ por venta suelta que se ísabia anunciado. I,a suscripcion

y venta es en Madrid en la librería de Cruz frente á S. F»-

lipe el Real, en lu de Sanz calle de Carretas, y Miyar
calle del Príncipe; y en las principales librerías de las ca-

pitales de,provincia.
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CUADRO FIIOS6PICO DEK DESCUBRIMIENTO DE LA

AMÉRICA.

AI terminarse el décimoqulnto siglo de la era vulgar

puede decirse que los habitantes de la Europa vivian en

un planeta distinto del que existe en nuestros dias. La

imprenta y el descubrimiento de la América fueron los

dos sucesos que la providencia quiso hacer simultáneos,

para ensánchar á un tiempo en favor del género hu-
'7

uano los límites del mundo moral con los del mundo

fisico. t Cuál será pues la época en que la historia

pueda referir cosas tan grandes y efectos tan maravi-

llosos? ¡Qué pequeíías parecen junto á esta todas las re-

voíucíon~es anteriores, ai considerar el rápido y univer-

sal sacudimlento que por ella sufrió el universo! Un ter-

remoto moral parece que despierta de improviso á las

naciones, para su bien, del funesto sueno en que yacían

bajo la ignorancia y la servidumbre de los siglos bárba-

ros, y que al despertar de tan funesto letargo se halla

el hombre con nuevos sentidos que lo guien en los nue-

vos catuinos por donde tiene que andar. Una nueva na-

turaleza material se ofrece á su contemplacion, con to-

dos los medios intelectuales para recorrerla y aumentar

con ella sus goces y sus conocimientos ; y el capital in-

menso de bienes y placeres que la Europa adquiere por

el descubrimiento de la América, solo puede compararse

á la insaciable avidez con que los habitantes del antiguo
mundo se arrojan unos tras otros al Occéano para verlo

todo, conocerlo todo, y apoderarse de todo en el nuevo

hemisferio.

Todo se muda en este á proporcion de lo que se ad-

quiere en el otro: á las góticas ruinas de la Europa an-

tigua, sucede el elegante y suntuoso edificio de la Euro-

pa moderna, constituida desde entonces en capital de las

cuatro partes del mundo, por el derecho sagrado de una

conquista ¡cuyos agentes son la ilustracion que adquiere
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y los bienes que reparte: nada hay que no se aumeute

y se rectifique en ei mundo moral con el conocimiento

del mundo fisico! la astrono!t!ía, la fisica, la navegacion,
las artes, la botánica, la fisiologia y todas las ciencias

naturales, caminan aceleradas á su perfeccion; y mil ab-

surdos envejecidos y reverenciados casi á la par de los

sagrados dogmas, desaparecen á vista de los hechos con

que las nuevas adquisiciones desmienten y destruyen las

teorías de la ignorancia y la supersticion. Al ver tantos

prodigios ¡t quién podrá dejar de confesar que la Provi-

dencia, queriendo poner al hombre al nivel de sus nue-

vas conquistas, hizo que el momento de emprenderlas
fuese tambien el momento de todos los grandes descu-

brimieutos
¡ y de la abjuracion de todos los grandes

errores?

Descúbrese la brújula en Nápoles ¡
nace Colon en

Génova, y reina Isabel en.Castilla: he aqui una concur-

rencia de causas demasiado sublime en sus efectos para
atribuirlas al acaso. Juzgueío asi ei que quiera ¡ mientras

que nosotros recorremos atónitos el inmenso espacio del

nuevo panimonio que el héroe Liguriauo adjuéfiicó á su

especie con el feliz y maravilloso resultado de la atrevi-

da empresa á que dió impulso una heredera del trono

de Pelayo. No nos es dado seguirle desde el puerto de

Palos de Moguer en Andalucia, basta las islas Lucayas en

su primera espedicion ¡
volver cou él en triuuto á Sevi-

llas ni acompafiarle aherrojado con grillos de resultas de

su tercera' tentativa. Colon, incansable eu favor de la

Espafia, parece que qu!so hacer tnas conspicua su n!ag-
nanimidad poniéndola en contraste con nuestra pequeí!ez,
y afiadir uu testimonio incontestable de que siempre fue
el género humano tan ingrato como menesteroso, y tan

dispuesto á recibir el benehcio como á olvidarse del b'en-

hechor. Harto sabe de esto la generacion presente, y harto

tiene con que indemnizar al descubridor del nuevo mundo

de la ingratitud de sus progenitores confesando que ;i él se.

debe el usufructo de la mitad de la creacian ¡
con que

2
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aumentó los dominios de la corona de Castilla un e;trar.-

gero, que pudo privarnos del derecho .de primera ocupa-

cion en las opulentas regiones destinadas á decidir la

suerte de la Europa á los trescientos aííos de su existen-

cia en el órden geogréftco del globo.
Para cotnpletar la suma de los bene6cios que la po

sesion del nuevo hs traido ai antiguo mundo, seria ne-

cesario entrar en el enorme y diftcil calculo de lo que
este ha ganado en aumento de poblacion y de ciudades,
de comercio y de marina, de artes y de conocimientos

productores : seguir luego poniendo en cuenta lo que ha

tenido que aumentar sus facultades para adquirir y gozar
de esta nueva conquista ; y poder comparar por último

él estado de la Europa al descubrirse la América, con el

en que se halla hoy esta misma Europa, tan ignorante
entonces de la existencia de la mitad del mundo¡como
esta lo estaba de la nuestra: reducida la esfera de sus

goces á un ámbito tan estrecho como el de sus conoci-

mientos : incapaces sus navegantes de otras derrotas que

las de marcacion por las costas y los astros : sin medios

de contacto entre los miembros de la gran familia que

puebla la tierra; y falta de pábulo para el genio del co-

mercio¡y para las colosales y costosas empresas de los

gobiernos, que han vinculado su grandeza en el usufruc«

to de la propiedad del nuevo mundo, repartida desde el

Vaticano entre Esp ma y Portugal, Quizá llegaremos en

el curso de esta obra á presentar un cuadro, bien ó mal

concluido, de los resultados de tantos y tan grandiosos
antecedentes ; pero entretanto nos contentaremos con bos-

quejar ahora los resultados palpables que ha producido
el genio de Colon, ayudado de la generosa prevision cou

que Isabel de Castilla p'gnoró sus joyas y su crédito, pa-

ra dar á la Espaóa el derecho que ahora tiene de ser la

reguladora de los destinos de la Europa en sus relaciones

con la América.

El primero y mas notable de todos los efectos que

'la reclproca comunicaoion de un hemisferio .con otro ha
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ptoducido en favor del género humano, ha sido elevar

al mundo moderuo sobre el antiguo, objeto y termino,

habitual de comparaciones desventajosas para ei prime-

ro. Sin temeridad puede asegurarse que no conocerian

ahora la tierra que pisaran los grandes genios de la an-

tigüedad, precisados á aprender de nosotros la fonva y,

el tamaíío de la habitacion. en que vivieron. Nada seria

lo que ellos supieron de la naturaleza comparado con lo

que nosotros hemos adelantado en el conocimieuto de

sus arcanos por el descubrimiento del nuevo mundo.

Todo está ya, patente en los dos hemisterios, sin que

haya obscuridades en que no haya penetrado nuestra

vista; y la configuracion, la masa de las partes sóí!das,
la inmensidad de los mares que las rodean, y el ámbito

de los vastos receptáculos en que parece estar nadando

el globo, todo, todo está conocido calculado, medi-

do y demostrado.de un modo evidente é incontestable.

Ni una sola ensenada hay ya en toda la estension de

costas, en que la naturaleza parece haberse empenado
en obstentar la variedad de sus caprichos, que se haya

escapado de ia observacion ¡
del pincel, ó del compas

del viajero guiado por la inclinacion saludable de la ri-

queza ó del placer; y en lo mas recondito de ambos con-

tinentes, enmedio de las inaccesibles regiones en donde

no babia penetrado humana huella, no hay en el dia ni

caverna desconocida, ni habitante salvage cuya existen-

cia ignore el hombre civilizado, que la ha desenvuelto y

ensanchado con sensaciones mas dulces y sublimes que

aquellas á que estaba reducida la vida vegetativa del hom-

bre nuevo, que ocupa ya un lugar en la dilatada gerar-.

quía de la especie humana. La altura, la conformacion,
las bases y la union recíproca de las montaftas, hau ser-

vido para demostrar el influjo que ellas ejercen sobre

algunos fenómenos de la naturaleza; y las cabeceras, la

corriente> la hondura y el desagüe de los rios hau des-

cubierto su utitidad agricola y.comerciab De este modo

ha venido á ser en todas partes la naturaleza tributaria
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de nuestra dom'uacion industrial, ora sea para multipli-
car nuestras fruiciones, ora para apartar de nosotros el

dolor y ei sufrimiento, sin que en toda la estension del

globo se halle un pa!s de donde la mano del hombre no

saque ó adornos para hermosearse, ó metales preciosos

para el comercio y el lujo, cuya distribucion hace re-

áíuír, como un rocío benéfico ¡
la holganza y el placerso-

bre todas las clases de la sociedad.

Tal es la obta de los tres siglos que se cuentan de

conocer y aprovechar la naturaleza en su integridad fisi-

ca y moral; período en que se ha verificado una meta-

moforsis mas beuéfica y transcedental para el género
humano que todo cuanto habia suced.ido en los tiempos

anteriores. El siglo XVI vió ya echados los cimientos de

ía gran revolucion que babia de completarse en el XIX.

Colon y Vasco de Gama, salvan á un tiempo las barre-

ras con que la ignorancia tenia reducida la gran fábrica

del Universo á menos de la mitad de su estension; y

para que nada se opusiese 6 se librase de su osada y

heróica curiosidad, parte cada uno por diverso rum

bo para abrazar de la Aurora al ocaso al mundo ente-

ro en su carrera intrépida y maravillosa. El uno revela

á la Europa la existencia de lá América ¡
cuando el otro

anivaba al Asia por denotas, no soló, desconocidas¡pero
ni aun sospechadas de ningun Europeo: al cabo de cin-.

cuenta afios, está visto, reconocido, y ensenoreado un

nuevo hemisferio; y corriéndose el velo que le estrecha.

ba los límites de la naturaleza, conoce el hombre toda

la magnitud y goza plenatnente de la mansion en que

fue criado.

Cual haya sido respecto de la Espafia, el resultado

peculiar de los grandes sucesos que hemos bosquejado, es

una de las cuestiones mas importantes que han de su-

ministrar materia muy propia de la empresa que vamos

á acometer; y el primero que salta á los ojos entre la

muhitud de asertos políticos que corren con mas ó me-

nos crédito cuando se trata de América y Espana, es que
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la adquisicion de la una fue la ruina de la otra; porque

en el tiempo de las sutilezas en que parece haber nacido

esta opinion, hubo de tenerse por una de las mas curio-

sas paradojas el sostener que el pais del oro y la abun-

dancia debia producir escasez y miseria. La despobla
.cion de la Península es el lugar comun favorito de los

mantenedores de la hipótesis, que ocupados siu duda en

el dinero que contaban, perdian de vista su pais, y mas

dados á gozar que á discurrir ¡puede decirse que no hu-

bo quien se aplicase á investigar las bases del contrato

con que anticipó á Colon de su propio peculio auxilios

para la gran empresa una reina de Castilla casada con un

rey de Aragon, enemigo del proyecto, y árbitro exclusi-

vo de la mitad de los dominios que formaban el reino en

donde gobernaba sus estados cada uno de los dos monar-

cas. El estado de la Península antes del descubrimiento de

la América, sus alteraciones estadísticas en consecuencia de

este gran suceso, y lo que fue Espana desde entonces hasta

los primeros agos de este siglo: he aqui los verdaderos an-

tecedentes de esta cuestion, muy importante en sí misma pa-

ra entrar con buen pie en la otra, de cuya resolucion pende

ya mas ó menos el bien ó el mal de uno y otro mundo.

La adquisicion de la América dió desde luego á la

Espana un dotninio indirecto sobre el resto de la Euro-

pa; y con él contrajo la obligacion sagrada de preparar-

se al gran desenlace que debia tener la vasta y enorme

complicacion de intereses que produjo este memorable y
nunca bien anal'zado acaecimiento en un mundo ansioso

de conquistas, é incapaz de conocer otro origen de pro-

piedad. Latir audaz Hispania rerris. Se dicen unas á

otras las naciones advertidas con nuestra fortuna de que

es llegado el momento de abandonar los estrechos y tar-

díos canales que habian servido á la comunicacion del

mundo conocido ¡y que debeu reemplazarse con las an-

churosas sendas de prosperidad que Colon acababa de

descubrir en beneGcio de un ángulo meridional del con-

tinente Europeo. Nadie hay que no se crea con un de-
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recho dé partícípacíon, y que no se presente en una car-

rera de tantas esperanzas. Todo cede al ardor de surcar

mares desconocidos ¡ para gustar nuevos placeres, ó di«

latar los que se gozaban. Génova, Venecia, Flandes> y

todos los demas emporios dél antiguo tráñco, ven eclip-
sarse su brillo, y reducirse á la nada su poder demasia

do débil para contener el impulso de un nuevo comercio,
tan estenso cotno distante de su ínñujo. Su ruina se con-

suma en el cabo de Buena Esperanza, que doblado por

los Portugueses¡ transportan á Lisboa todo el comercio

del Africa y la India, al mismo tiempo que los espafioíea
haciéndose dueños de los tesoros de la América, esta'-

-blecian en Sevilla el centro de todas las relaciones de

ambos hemisferios. iQué dichosa fuera la España si ha'-

.biendo sabido gozar con prevision, no malgastara en da

'íío de ambos, el oro que el nuevo daba á manos llenas

al antiguo mundo ; y si cuando ella se gluriaba y engrande-
cia con las hazañas de Colon y Cortés ¡

no se hubiera olvi-

-dado de que habia un Gama, un Cabral y un Alburquer-

que en la nacion condenada á ceder con el tridente de

Neptuno el cetro del universo á los islenos de Albion¡

para que un Nelson acabase en un dia con la obra de

trescientos anos de empresas heróicas, que habian forma-

do á impulsos del descubrimiento de la América, las es-

cuadras destruidas en Aboukir, el Sund y Tratalgar, sin

otro delito por parte de sus dueños que el no convenir

á un puñado de hombres que el género humano gozase

en toda su estension del mundo, que el criador adjudicó
en dominio y propriedad á todas y á cada una de sus

criaturas.

A esto viene á quedar reducido en última aualisis el

estado actual de las relaciones del antiguo con el nuevo

mundo respecto de la Espana su dominadora, despues
-

de haber sido la que lo ha creado en el órden político,
trazado- los' límites de nuevos reinos en los desiertos de

un'contineme desconocido, en donde los pasos del via-

-jero estraviado, ó del celoso misionero, marcan ca-
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da dia nuevos objetos de adquisicion en una tierra vír

gen, que apénas necesita cultivarse para dar todos los

frutos y todas las producciones de la naturaleza. Espa-
6ol es cuánto hay en América que pueda dar derecho

á sus habitantes para aspirar al rango que quieren obte-

ner en el mundo civilizado ; y si Sevilla, Cádiz y Ma-,

drid han sido opulentas y magní6cas con las riquezas
del nuevo mundo, tambien ha producido el genio espa-

fiol eu aquel suelo todos los elementos con .que se han

constituido y edificado las grandes ciudades de Mégico,
Limas Santa-Pé ¡ Caracas, Quito y tantas otras que

pueden alternar con las capitales de las primeras pro.—

vincias de la Metrópoli. No eran ellas, no
¡ factorías de

comercio doode residian como transeuntes los hijos de lu

madre patria; eran la mansion 6ja y agradable de ge-
neraciones espafiolas que tenian en su natal suelo cuanto

necesitaban para desarrollar los gértnenes de una con-

sistencia civil, que seria la mayor de todas lss ingratí-
tudes convertirla ahora en dafio de los que la promo-

vieron, con menos prevision que la que se echa de ver

cuando se quiere insistir en la tiranía de la antigua do-

minacion. Sus resultados son ya mas favorables á la Amé-

rica que á la Espa6a, y los derechos de esta estan con-

signados todos ellos en la naturaleza y la gratitud que

imponen á los espanoles de Ultramar el deber sagrado
de obrar en su adolescencia sin perder de vista la infan-

cia civil de que no estan aun muy lejos. De cuenta y,

riesgo de la Espafia europea, puede decirse en el idioma

del cálculo, que se han hecho todas las mejoras que han

producido en la Espafia americana un mundo de nuestra

creacion en donde no dará un paso el estrangero ilus-

trado é imparcial sin hafiar el carácter, el idioma, las

costumbres, las virtudes y los vicios de la raza creado-

ra, mejorada en todo aquello que tiene relacion con el

clima y la posicion geográfica del nuevo continente. 1 Y

con tales elementos se pretende obrar una separacion pa-

ra aniquilarlos ó trocarlos por otros nuevos? i Blasfemia
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del orgullo >
funesta en sus resultados para Ios que no se

avergüerzan de profesarla! Diis melioro fois> erroremque

hostibus istum.

La existencia de la Espana americana no reconoce

en su origen la causa comun y ordinaria de la fundación

de las colonias propiamente tales. No son los americanos

hijos escapados ó lanzados de la casa paterna : ni la có-

lera del padre los obligó á probar fortuna en apartadas

regiones, ni la necesidad de diseminarse para no perecer

todos en la pobreza de los proprios hogares, ni los desas-

tres de la guerra ¡
ni las disensiones civiles, fueron los mó.

viles de las empresas de Colon, ni de las hazafias de Cor-

tés y Pizarro. Un noble ardimiento exaltado con un en-

tusiasmo religioso> proprio de los siglos ne obscuridad>
ha anadido á las tres que se conocian entonces la cuarta

parte del mundo, que tanto infiuye ahora en la suerte

de las demas ; y ni la Grecia trasladada á Siracusa y á

Marsella, ni los Tyrios establecidosenCartago, ni Roma

nacida del incendio de Ifion fueron capaces en dar ser á

un pueblo que á los tres siglos fuese capaz de rivalizai á

sus progenitores. He aqui. la gloria de la Espafia y la di-

cha de la América> que libertada de la bárbara y cruel

domiuacion de los Motezumas y Atahualpas, ha llegado
á ser parte integrante de la primera nacion dol mundo

civilizado ¡ y á participar con ella de los beneficios de la

civilizacion, de la libertad. y de la abundancia. l Qué fal-

ta pues al nuevo mundo? Paz¡ union y gratitud paro

gozar de tantos bienes sin detrimento de los que se los

han procurado.
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A LAS CÓRTES ACTUALES.

Nulía snlus bello ; pacsm te posrimus onsnec. Vrxe.

Un grandioso y nuevo órden de cosas ¡nacido del

largo trascurso de los siglos, os ha elevado, Pad.res

conscriptos, á la alta categoría de representantes de los

derechos, y de árbitros de los grandes intereses de la

Europa civilizada.=Como apoderados del pueblo espa-

nol, os hallais colocados en el ecuador del universo po-

lítico, para establecer el meridiano por donde han de

calcularse y fijarse d hoy mas todas las relaciones de

un mundo con otro; relaciones con que ha de restable-

cerse el imperio de la naturaleza y la justicia sobre

las ruinas del que fundaron la ambicion y la ignoran-
cia en aquellos dias de aciaga memoria, en que el géne-
ro humano era tenido y declarado por patrimonio de

un centenar de individuos, que se creían obras de una

creacion privilegiada.
Pasó el tiempo de las herencias imaginarias apoya-

das en concesiones pontificias; y las heróicas empresas

de Colon van ya á ser de comun aprovechamiento para

les habitantes de ambos hemisferios> sin otra preferen-
cia que la que los vínculos de la sangre y la natura-

leza hayan dado á la descendencia de los pruneros ocu-

padores y poseedores del nuevo mundo. Ved aqui, Pa-

dres conscriptos, el gran problema que teneis que resol-

ver, si os interesa la causa de la humanidad, la suer-

te actual,,y la prosperidad futura de la Gran Nacion

que representais. Vuestra situacion os reduce á una ar-

dua disyuntiva, cuyos dos estremos son, ó la gloria de

vuestro nombre consignada en la felicidad de la genera-

cion presente, ó la execracíon de la posteridad, cuando

se vea privada por vuestra causa de los bienes que es-

pera de vosotros en la terminacion de la sangrienta

querella ¡ que divide y consume á las Espafias.
ñlí la diplomacia, ni la preocupacion, ni la obscuri-

3
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dad pueden entrar ya como auxiliares en vuestros con-

sejos ; porque la cuestion está sometida¡como todas las

de las Naciones, á la ominosa decision de la fuerza, ó

al saludable y consolador arbitramento de los pactos.
Lo pasado os suministra antecedentes para conocer lo

reducido del primer estremo, y lo futuro os descubre en

el segundo un halagüefio y delicioso campo de esperan-
zas inagotables s

á que llegareis con solo dejaros llevar

por la pendiente del siglo que trabaja en allanaros la

senda de la inmortalidad. Al volver la vista sobre el

horroroso espacio de desolacion y de miserias que con

dolor dejaron atrás vuestros predecesores, no podreis
menos que correr á guareceros despavoridos en el seno

de la naturaleza; de esa madre comun, que espera ver

enjugadas por vuestras manos las amargas l;ígrimas que
le está haciendo derramar, hace tantos anos> la discor-

dia de sus hijos.
Paz y descanso piden al Cielo las Kspafias dignas y

ansiosas de gozar la dicha que su heróica constancia y
su teson imperterrito han hecho reuacer en el continen-

te oprimido y ensangrentado; y con la misma llave des-

tinada á cerrar en América el fatídico templo de Ja-

no, vais á abrir vosotros la puerta del nuevo mundo á

los habitantes del antiguo, que apinados unos eon otros

apenas puedeu ya vivir en sosiego sobre un terreno es-

trecho y agotado. En vuestras manos ha puesto la pro-
videncia el momento de celebrar con la Europa la mas

santa y memorable de todas las alianzas, renunciando

á su favor cuanto pudiera daros derecho al goce priva-
tivo s incapaz ya de conciliarse con la respectiva si-

tuacion de ambos hemisferios. Acto sublime, por el

cual las Naciones regeneradas con los efectos de tan

iuaudita generosidad> se constituirán garantes de las li-

berales instituciones que han de hacer de dos pueblos
oprimidos y degradados, una Nacion grande y poderosa
eu ambos hemisferios, sustituidos á los precarios de la

avaricia y la violencia los dulces é indisolubles lazos
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de ia sangre, el idioma y la rellgion, á los que supie-
ron sacrificar los espaftoles en todo tiempo cuantas ven-

tajas pudiera ofrecerles la renuncia de su nacionalidad.

No es este un suefio agradable : es un homenage
debido á la sublimidad del carácter espafiol, cuyo tem-

ple no han podido alterar esos ominosos disturbios pro-

ducidos por los necesarios esfuerzos de la regeneracion
del antiguo en el nuevo mundo, tanto mas ansioso de

mejorar su suerte cuanto era mas perjudicado bajo un

sistema político, que ya no es compatible con el gobier-
no representativo de la Espana Europea. La union es la

fuerza; y la Espafia Americana, instruida por tantos

afios de calamidades de que nada es dividida hostil-

mente de su madre patria, no solo se hallará dispuesta,
sino que debe estar ansiosa de formar con ella una pro-

genie interminable, por la cual sean los Espafioles des-

de el Pirineo al Chimborazo, y desde el Marafion al

Ebro, la gran familia á quien cedan todas las demas de

la Eutopa, la preferencia ¡que al derecho de primera

ocupacion, ha afiadido la heróica y nunca vista liberali-

dad con que.vosotros, Padres conscriptos, vais á ser,

para la comun holganza de la angustiada Europa> nue-

vos descubridores de un mundo que solo conocian geo-

gráficamente los demas habitantes del globo.
La imaginacion exaltada con la idea de tantos bie-

nes, recorre, quizá, en este momento con demasiada

rapidéz las regiones de lo posible ; pero harto se ha

hablado sobre los intereses de la humanidad en el idio-

ma del cálculo y la especulacion : la causa de la natu-

raleza no tiene otros oradores que el sentimiento y la

cordialidad; y los que se hallan como vosotros¡en el

preciso caso de fallar sobre el mas árduo y mas trascen-

dental juicio de conciliacion que hasta ahora vió el mun-

do¡deben mas bien sentir que calcular; porque no es

un problema de geometría el que vais á resolver : es la

suerte de dos mundos; es la gloria del nombre espafiol;
es la sancion de los principios liberales; es la senteucia
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de muerte contra el poder absoluto la que va á reso-

nar en las augustas bóvedas del capitolio ibero para de-

sengano de los tiranos que reinaron hasta ahora por el

terror y la ignorancia, y hechos ricos eon nuestros des-

pojos, quisieran volver á constituirnos factores en Es-'

pafia de sus especulaciones sobre el oro y la pL,ta de la

América.

A mayores y mas útiles empresas estais llamados vo-

sotros por el voto general de la Nacion, que conoce ya
lo que puede y lo que vale en Ultramar todo lo que
no esté de acuerdo con los principios de justicia procla
mados por vuestros p:edecesores. En ellos está el pro

grama de L!s grandes transaciones de que tiene que ocu-

parse La presente legislatura¡si quiere poner uua mano

benéfica y saludable sobre la penetrante y mortal heri-

da, por donde desangrándose la mitad de la Espafia, tie-

ne casi exánime y moribunda la otra mitad. Sálvese,

pues ¡el indiv!duo; y sea cual fuere la suerte que le

aguarde. Existir es el supremo bien del ente político co-

mo del ser humano ; y pararse d disertar sobre el mo-

do de obrar los venenos, cuando el arsénico del desór-

den nos devora las entranass sino parece inhumanidad,
es, por lo menos, la torpeza mas funesta en que pudie-
ran incurrir los médicos encargados de sacar de las gar-
ras de la muerte á ua enfermo robusto, cuya única do-

lencia es el error de ciertos empíricos, que de buena ó

mala fé hau ido empeorándolo, y empobreciéndolo al

mismo tiempo con los enormes gastos de una errada

cul'a.

No está en las teorías políticas el remedio que nece-

sita ía Espafia ultramarina : cuanto se discurra sobre el

origen de sus males para venir á parar al hierro ú al

cauterio, no hará ya otra cosa que volver odiosa al

enfermo la medicina, y ponerle en el caso de preferir
la muerte á la curacion. Ni les leyes de fndias pudieron
hacer que la América fuese de hecho parte integraute
del dominio Borbóníco, ni la Constítucíon Espafiola
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puede producir otro efecto que haberla declarado ds de-

recho fuera de la olase de colonias ; de manera, que ni

antes fueron estas lo que debian, ni ahora serán lo que

se quiere que sean. En el primer caso se encaminaban

todas las providencias del gobierno absoluto á acelerar

la virilidad civil de los que debió mantener en lá infan-

cia para no perder la tutoría; y en el segundo se pro-

cura, en vano, demostrar que no han llegado aquellos

paises á1a edsad que tienen, para conservar el derecho

de pretender que continúe á merced de la metrópoli
un mundo entero, que conoce no tiene el nuevo pacto

garantías mas seguras, que las que tuvo la dominnrion

desde que en ambas Espanas se reconoció y, proclamó
la soberanía nacional Traed, pues, á la vista~ Padres

conscriptos, el dereeto de la Regencia de kgí0: compa-

rad el estado de la América cuando lo recibió con el

de la Espaáa al estenderlo; y recxpitulando en seguida
todo lo obrado y sucedido desde entonces¡ vendreis á

conocer, que la imprevision de los gobiernoscreados por

la necesidad en la Península antes del órden constitu-

cional ¡y la ambiciosa torpeza de los que especularou

despues sobre la disconlüai en el reinado absoluto, han

ido reforzando sucesivamente el poder de las pasiones
hasta el punto en que desconocqendo todos.sus deberes(í)

abusando cada uno respectivamente de sus dere-

chos, no tiene ya la querella' otro árbitto que la fuerza

ó la generosidad.
Todo es ya de hecho en-la presente materia; y ni

la buena voluntad que. dictó la consoladora teoría polí-

tica, que será siempre un monumento indestructible de

la fiíantropía de sus autores, ni los vanos deseos de re-

sucitar ei genio de Fernando IV en el reinado de Fer-

nando VII r pueden'ser ya parte para transijir una dis-

(t) Salo estos prmcipios nos proponemos hablar inmediatamente

en nuestro 2.u número á los gobiernos disidentes de Ultramar, para

que hagan por su parte lo que les toca en la obra de la union y pas

á que aspiremoa
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puta promovida en el nuevo por el órden político del

antiguo mundo, y sostenida por el espíritu del siglo en

que no se reconoce otra legitimidad,que la.de los pac-

tos, ni hay seguridad fuera de las garantías, que ellos

mismos dan y reciben por medio de la' union tísica y

moral dé todos los elementos sociales. ~Ved aqui, Padres

conscriptos, el aspecto en que creemos debe verse ln

gran ruestion, cuyo término no puede,ya.pasar mas allá

de la presente legislatura, si es quq en ella continúa

presidiendo la buena fé qne sugirió á vuestros augustos

predecesores las medidas. reducidas ya á nulidad por una

seiie de sucesos¡ que..ni ellos pudievon preveer, ni á vo-

sotros es dado ensenorear. "Lo contaario de lo que se

ha hecho, parece que es lo qae debachacerse para sal-

var la reputacion, si pnr 'desgracia llega á perderse to-

do lo demas.

Condenar un mundo entero á la desolacion y al es-

terminio solo. porque reconoce y proclama respecto de

sí mismo los .principios. políticos que recoooce el áogulo
meridional de otro mundo, de, quien estuvo dependien-
te, siu otro pacto que el de la arbitrariedad ¡ademas
de absurda inconsecuencia en teoría, viene á ser en la

práctica una violencia palpable, que raya en injuria
cuando se quiere cohonestar con la incapacidad que tie-

.nen á diez y ochoimiííones de individuos para ser igua-
les en condicion á íos. diez que les niegan lo que ellos

mismos recobran en uso de los imprescriptibles derechos

de la naturaleza. Lejos, lejos de vosotros, Padres cons-

.criptos¡el propósito funesto y contrario á toda moral

de empezar haciendo el tual para procurar el bien. Ni

es tampoco la presento cuestion de la clase de aquellas
á que puede .aplicarse en política el principio de "upu

réjute á la guerra si quieres lu puz" : tenga este axioma

la fuerza que se quiera en las querellas de estrafsos; en

las diferencias entre propios siempre hay lugar á la re-

conciliacion, porque cada cual pierde algo en la discor-

dia, y nadie hay que gane ni prospere con detrimento
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de todos. Cerrad, cerrad con la cera de Ulists vuestros

oidos á las pérfidas sugestioaes de los aduladores y de-

tractores de los pueblos; tan dañinos son estos como los

de los tiranos. La gran ruettion consiste ya solo en he-

chos, que ni pueden desconóoerse, ni* debe exasperar su

contetnplaciou cuando se recuerdan seis> con el fin de

conocer las pretensiones respectivas, sin ñesighio de ele-

var ni abatir el poder de cada uno de los dos'eónteadores.

Ki el derecho antiguo, ni el hecho actual de' la disputa
son medios adecuados para .'trausigíila amagiblemente t

lo pasado irrita: lo presenrestíesaííeutav-y. solo'gn:lo fu-

turo está eíchnsueítí y el alivio de tántas calaruidades.'Pese

dicion y ruina es'.hóy para.ía España, lo que, tarttó sirvió

antes para su prosperidad en América; porqub todo ha

mudado de aspecto, de nombre y de uso en el-mundo

político, y de todos los imperios solo.se mantiene im-

prescriptible el que reside en: la triple aliaüza de iía ra-

zon
¡

la hnmamdad y la naturaleza„únicas, regnízdóras
y soberanas del mundo moraL

Sus ministros no os presentarán 'cálculos apóyadsrs
en la opresion y la injusticia, cuyo tétanino sea uav efime-'

ro y deleznable monopolio. La opinion del universo es

la memoria que teaeis que .ólr y que consultar en h

gran discusion de los intereses de. ambas 'Españas.'Ella
os presidirá desde ese trono,que le' céke Peruando el

Grande, para que bajo tales auspicios le propongais me-

dios de llevar á efecto los votos' que su paternal co-

razon hace contíuuamente al Cielo por la paz y 'la feli-

cádad de la, Monarquía,aíe que es gefe y ciudadano.

Tiempo es ya P. C. de que el nombre áugusto que sir-

vió á la libertad y la independencia de la España euro-

pea, deje de ser la contraseña de destruccion y de ven-

ganza en la España amerícmta. Huellas mas gloriosas
que las de los aventureros del siglo XVI, deben seguir
los législadores del siglo XIX para borrar hasta los vesti-

gios del ominoso reinado interconstitucioual de las Es-

pañas. Acordaos de que al. propósito incontrastable de
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los españoles de no pasar el occéano para oprimir á

sus hermanos de ultramar,, debeis muchos de vosotros

la libertad. que,gozais¡ el puesto eu que os veis¡ y

el derecho que á todos dió. la Nacion redimida por ta-

les medios de ítt arbitrariedad y, la ignominia. l Y po-

driaís'convertir,ahora este derecho en daño y ruina de

aquellos mísmns que fueron los primeros beneficiados en

los. design[os.db.íos valientés: que restituyeron á vues-

tros comitente? lazoberanía;depositadá en vosotros pa-

ra bien de ambas,Espanas? Proceder seria este tan im-

pfopio de. vuestro ako náráeter, como es contrario al

voto tde, utt pueblo libera?v'que ne pulo darsts poder.

para otra cosa que para ln'que -esté .de acuerdo en los

dos mundos-con los principios .proclamados en el pacto

soíemnebde, la emancipacion de la antigua Espafia.
Los'derechos,de esta sobre la nueva sou ya de otra

esspesse que los que .existían por el código de la espada¡
conzentadp por la ambicíon, y santificado por el fana-

tismo. Desplomose esta obra en sus cimientos ly que-

dará.en pie todesvia la cima del edificio? Dejad, dejad
esos caleulos para.les estúpidos prosélitos de la preocu-

pacistu. El ac«so esa quien corifian efios por último, es

la d!vinidafi de los ciegos, sobre cuyas aras nefandas no deben

sacsificat los hijos de la luz, y los padres de la ilustra-

cion >espafióía. distintos son.los dictámenes y los conse-

jos de ia, razon, que como órgano de la providencias no

usa de. otras pruebas que la observacion y la esperiencia

producida por la naturaleza de las cosas, y por el cur-

so incontrastable ;de los sucesos humanas. Seguid, pues,

su impulso, P; C. con imparcialidad y buena fé, y no

dudeis hallar el hilo de Aríadna, que ha de sacaros á

salvo del intrincado laberinto á que han reducido la

gran cuettion las pequeñas pasiones y los cálculos mez-

quinos que han circunvalado de espinas y maleza el ca-

miao que teneis .que andar. Entrad en él sin miedo, y

mostrad al mundo que os contempla ansioso, que su-

pisteis divisar y caminar al bien con .pie firme y deno-
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dado; y sl'la óbstínacíon y él orgullo de los que tie-

nen que andar la mitad del camino para la uuion, os

dejasen solos en él, alli mismo levantarán todas las Na-

ciones un monumento perdurable á vuestra gloria, en

el cual gravará la humanidad por mano de la justicia:
Hasta aqui pudo y debió llegar la Espnssa ron los brazas

abiertos en basca de la América; pero esta desnaturaúza-

da y orgullosa, desdessó para su mal el ósculo de la puz

y la fraternidad. iExecrarion y miseria eterna para un

mundo que mereció al nacer la maldirio»de susprogenitores!
Ved aquis P. C., si no nos engaua el buen desea,

lo que teneis que esperar vosotros y lo.que tienen que
temer los Próceres de Uítramarb si no cumplieran por
su parte los deberes de donde nacieron los derechos

que ahora reclaman. Todo será honor y galardon eter-

no para los que busquen la paz: stn bajeza, y todo será

infamia y castigo para áos que la rehusen con ingratitud
orgullosa; Despues de la: tiranía nada .hay mas odioso.

que la' rebeiion; 'y la 'de la Antérica empezará donden
acaben vuestros esfuerzos en favor de la libertad, fun-

dada en la union que ha creado la naturaleza. Elesde

entonces serán rebeldes los que no oigan sus diotá~ness
y lbs que funden su dicha y su grandeza en la-ruina

miseria de su misma sangre ; y la Europa toda media-

dora uasvtral en esta gran querella, tendrá derecho de

obzar respecto de la América, separada hostilmente de.

la Espafia, segun sus intereses
¡

sin guardar con la h!ja
ingrata y abandonada á sus caprichos, las consideracio-
nes debidas á toda la gran famüia de que ya no es parte.

Pero no retardeis un momento P:.C. este testiutouio

irrefragable. que ha de 'decidir de todos modos la oues-

tion á favor vuestra: No deis luga~ á que se d'ga que
entraia.en los.ousinosos cálculos de los que lo esperan-
toda de 'ln guerra civíl que la inaccion está atizanáo en

los heottinsns.'bs rÃortunados paises destinados por la

providssstcia pura habitaciun da lns espanoies, en el me-

ro.'hecho de háberles dado el impresoziptible derecho de

Ptétvszta ocupacion!.sApseeuraos a demostrar que no as-
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pivaés á conservar un senorío injusto y. okioso sobre de-.'.

siertos sentbrados de ruioas y cadáveres; La América

tiene derecho á existir próspera y felíz; y la Europa
tiene ya un interés esencial de que se conserven vivifi-

cadas unas regiones que soLo pueden satisfacer las necesi-

dades que ellas mismas han creado El modo con que,

resolvais este gran problema, ha de decidir tarde ó

temprano de la suerte del mundo á que estamos unidos,
si lo haceis de modo que no nazcan semillas de discordia

capaces de turbar la paz del continente. El equilibrio
de las cosas está en vuestras manos; equilibrio que no

se guarda como antes con tramaciones diplomáticas y.

con pactos de fautiíía. Uná sola. existe ya en el árden.

político :. su sangre debe unirse sin derramarse; y voso-

tros sois los que estais llamados á cumplir los destinos

de la humanidad substituyendo los dulces vínculos de la

naturaleza á las, cadenas de la ambicion y la política.
Solo hay,un mundo natural; y en vano trabajará .la

discordia. porque haya dos mundoa políticos.

-.Iodisputables son, en nuestroseoncepto, los derechos

que .la Espaíía conserva sobre la América, como lo son

los deberes que esta tiene respecto de la Espafia; por-

que uo pueden existir los unos sin los otros: y tan.dis-

puestoa estamos á reclamar de los americanos Lo que de-:

ben, como deseosos de que los espafioles nd exijuu snas

de lo que pueden obtener en razon, justicia y conve-

niencia. Sabido es, que los pueblos no conoceu otros

medios que la fuerza y la utilidad en sus pretensiones,

y que la posesion y la necesidad;. de conservar en sosíe=

go lo adquiridos es lo que cubre.y subsana todoa los

vicios del título prunitivo. Tan lejsts estamos,. por tanto,:

P. C. de entrar en el derecho de ía gran cusstiou, como

de desconocer su ineficacia contra los hechoa.que de-

mandan una transacion calculada por lo presente para

lo futuro, sin acordarse de lo pastído ;para.,otra cosa

que para consignarlo en la hisa>ría que, empieza donde

acaba la politica. Analizad por: este cr',íterio, lo que pue;

de la Espafia eu la América ¡ y,dejaduá esta el cálculo
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de lo que podria respecto de sí misma, que si obráre-

mos nosotros .en lo que nos toca conforme á razon y

con vista de antecedentes y consecuencias, jamás perde-
remos el derecho imprescript'.b'e que teuemos de ser

los protectores natos de la Espana ultramarina, ora sea

contra los males de su errada conducta, ora contra las

pretensiones y los atentados de las demas Naciones para

aprovecharse de sus flaquezas en dafio suyo y nuestro.

éA quién sino á la Espafia volveré los ojos la América¡

cuando desengafiada de inútiles pretensiones, procure re-

generarse seguu la naturaleza para ponerse á cubierto

de las asechánzas de la estrafta política> Ved aqui.,
P. C. la conquista sublhne y gloriosa á que os preparais
desde ahora con declarar, que

no os queda de la pasada
otro derecho, que el que os da la sangre espanola que

no quereis se derrame inútiltueute en el nuevo mun-

do. Post factum uuflum rousilium ; y puesto que en polí-
tica no hay otra cosa que hechos y resultados, compa-

rad lo que se quiere con lo que se puede, para hallar el

mejor arbitrio de conservar lo que haya, de ntanera

que no se pierda todo'.

Y como hayamos llenado, segun nuestra capacidad¡
el primer deber que nos propusimos al emprender este

trabajo dirijiéndonos á nuestros representantes en la inau-

guracion del proyecto, solo nos resta ya Pt C. suplica-
ros que dispenseis en favor del motivo el abuso que ba-

jo todos respectos hayamos podido hacer de vuestra res-

petable atencion. Lo que habeis leido creemos que basta

á daros idea de lo que nos proponemos. Precaver la

ruina de un mundo, y abreviar los tormentos del otro¡

es en última análisis el término de nuestros esfuerzos ; y

si conseguimos disminuir una sola gota del torrente de

males y desastres que acosa en Ultramar á nuestra gran

familia ¡daremos por bien empleado lo slue uos cueste

la empresa, y lo que tal vez, nos hagan sufrir por ella

la rivalidad mezquina ó la codicia orgullosa. Callar en

esto cuando hay medios de hablar en favor de ia huma-

nidad y la naturaleza, seria una traicion á los intereses
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nac'onales. Suplentes natos de los leghladores son los es-'

critores pábl'cos en los paises libres; el silencio de los

unos coacede á los otros la palabra; y la que hemos

tom! lo en I:t gran cuessio» mas es para invitar que pa-

ra !ice'd!r. S'a salir de naestra simple categoría de ciu-

dada!os, uos ocuparemos solo del escámen de los prin-

c'pios que dirijierou el establecimiento de nuestras po-

so iones ultramarinas, del resultado del s!stema apoyado
ea ellos, de los ermres cometidos y de los aciertos lo-

grados, pera que se deduzca de lo obrado y sucedido en

taa diversas épocas lo que conviene hacer en esta ¡en
'

que va á decidirse el problema de taatos intereses por

los datos y antecedeates de tantos siglos.

D O C U M E N T O S.

Una de las cosas qnr se ha creido pueden dar snas consis-

tencia é importarscin á este pcrióúico, es ln insercia» de

documentos interesan!cs rclutiuos á la América: con este

proposi!o tratemos desde luego de registrar rn los Archi-

vos Americanos lus siguientes piezas oficiales que pue-

den mirurse, la uno como el prinscr acto de la existen-

cia polhica del imperio mrgicano, y la otro cosno el

término de la fussestn y asoladora guerra que para dono

d» amb«s Espaíías ardía hace doce oíros cn la Tierrajirme.
Ellos son tales cuales se hallan en lu última prodaccion
del célebre De Pradt sobre esta importante materia.

Por los oficios que con fechas 3 l de julio y í3 del

corriente tuve el honor de dirigir á V. E., se habrá p-

ostrado el Rey del estado en que se encontraba este rei-

no á mi llegada á Veracruz. Mi sitnacion era la mas di-

ficil eu que se ha encontrado jamas autoridad alguna,

la mas comprometida y desesperada, pues me faltaba la'

fuerza, no menos que la opiaion y el espíritu pííblico
estaba ya pronunciado y decidido. El tiempo eca tan apu-

rado como que los sucesos se precipitaban, y yo uo en-

contraba un medio de salir de este laberinto tortuoso en
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ííue me babia colocado la fatahdád, siendó el menor dé

estos males los peligros á que estaba espuesta mi perso-

na, la ruina de mi familia, la muerte de muchos de los

individuos que la componian, y lo que me era mas do-

loroso aun, la desgracia de muchos de tnis amigos.que
han querido acompanarmede la Península y unir su suer-

te á la mia. Pero todos estos sutrimientos han afectado

mi sensibilidad,como particular mas yo reflexionaba que
era un hombre público ; que babia merecido la confianza

del monarca ; que S. M. babia confiado. á mi cuidado la

parte mas rica y mas bella de la monarquía; que se ne-

cesitaban grandes recursos para corresponder á su ines-

timable confianza; que los ojos de toda la Europa y del

mundo entero se habian fijado sobre mí; qne mis dila-

tados servicios iban á estrellarse contra una roca inven-

cible, y que yo no podria satisfacer la única ambicion

que he .tenido hasta ahora, esto es, la de ser útil á mi

patria Entonces fue
¡

Escelentísimo Senor, cuando perdí
todo mi valor, y aquel fue el momento en que habria

preferido no existir á respirar oprimido de- tan crueles

d olores.

Todas las provincias de Nueva Espafia habian decla-

rado su independencia; todas.las plazas habian abierto

sus puertas á.los soldados dé.ía libertad., ó poc la fuerza>
ú tnediante capitulscion. Un ejército de 30íí soldados de

roes anuas, divídido en regimientos y disciplinado ; uu

pueblo armado y en el cual se habian propagado de un

modo prodigioso las ideas liberales, y que tiene muy pre-

sente la debilidad de sus 'antiguos gobernadores, debili-

dad que ellos espresan de otro modo bastante indecoroso;
un pueblo dirigido por hombres de talentos y. de cartic-

ter, colocado á la lrente de las tropas, un gefe que ha

sabido inspirarlas entus'amo, adquiriendo su buena opí-
nion y su amor, que las ha conducido sietnpre á la vic-

toria, y que tenia en su favor toda ia ilusion que acom-

pafia á los héroes; las tropas europeas desertando en

mesa, .y pidiendo partido en el opuesto, que se babia te-

nido cúidado de presentársele demasiado fácil y aeeesi-
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ble, y los .oftcíalés mismos siguiendo el ejemplo de sus

gefes; tai era el estado en que se encontraóa el pais de

que yo babia s'do encargado. Quedábannos Veracruz¡

Acapulco y Perote; pero este fuerte h,mia capitulado ren-

dirse luego que lo hubiese hecho la capital; y aquella pla-

.za, sin tortilicaciones capases de sostener un. sirio,iain

guarntc!on,con mil partidarios de lz índépendencía den-

tro de sus muros, y'con todas l s poblaciones vecuras de-

cididas por ella Méjico reconncta aun al gobierno de ía

nsctou: ipero en qué estado! El Virey depuesto por sus

propias tropas; estas sin itsp'rar conlia tea alguna con

motivo de atluel atentado, y por no s=r su numero sino

de 2390 veteranos ¡ y cerca de 2000 patriotas", erigida
.una autoridad iutrusa que no estabá reconocida por las

corpnracioness como la Diputacion provincial 'y. la au»

diencia; el resto de la poblacion deseando reunirse.á los

independientes, que en número de 8 í <0.00u0 hombres

se acercaban. á 'la ciudad, y que trabajaban por la opt-

nion, mientnas que los otros estaban' sostentdos solameure'

por uu turorefimeioy temerario, afiümentndopereí oré de

algunos individuos que fundaban en este medio, cuya im-

potencia desconocían las mas vanas esperanzas; yo mis-

mo, sitiado desde el momento en que desembarqué, sin

correspondencia con el interior, sin víveres.y sin dinero;

las provincias en un desúrden consiguiente á una guerra

civil de esta naturaleza por falta de brazosi para la agri-
cultura y las artes, como que todos estaban empleados eu lic.

var las armas y con ellas' la desolacion y los desastres¡el co-

mercio paralizado; los caudales de los europeos, que su-

ben á muchos millones de pesos, detenidos en Méjico; las

fortunas de mil famüías opulentas de uno y otro conti-

nente ¡ ruina que la Esp.iña sentiria por mucho tiempo;
tales eran las causas que me ponian en dura perple-

xidad, encontrándóme sin instrucciones de mi gobier
no para un caso semejante, y viéndome obligado á re

solver mi embarque para la Península, al paso que me

aflijia considerando que iba a abandonar ai acaso la suer-

te de doy grandes naciones, y que revolvia en ml ima-
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ginaelou.mil ideas diversas
¡

sin poder fijarrde ets .alguna>
No me quedaba pues otro camino..abierto que el de

ía uegociacion. üCuáí otra podria ofrecerme alguna es-

peranza de obtener la mas pequeña ventaja para mi país?

ü Quién no sabe que un negociador sin fuerza: está obli-

gado á otorgar lo que se le propone sin que pueda pro-

poner lo que conviene mas á la nacion ique represeutaf
Sín embargo, yo, creí de mi deber tentar este medio es-

tremo> y con el intento de preparar los espíritus, hice

la proclama del S de agosto, que pude distribuir ven-

ciendo toda especie de dificultades. Esta proclama no fue

recibida con .disgusto,; aunque algunos periodistas la cri

ticaron con acrimonia, y cuando yo crei que babia cir~

culado bastante, envié dos comisionados s>í primer gefe
del ejército imperial con una carta

¡
en que dándole las

mayores seguridades de las ideas liberales de mi gobie»
no, de los sentimientos paternales del Rey, de mi since-

ridad de mis deseos de contribuir al bien general, le

convidaba, á una conferencia. Entretanto recibí- otra cav>

ta de aquel mismo gele, que me fue entregada por: los

comisionados que nombró en vista de mi citada procía~
ma para que selicitasen de mí uua entrevista; y aunque,
como he dicho, yo no esperaba poder sacar de esta ne-.

goc'acion partido «lguno ventajoso para mi.'pais, me re~

solví á proponer todo lu que pertnitiesen las:circunstan-

cias, cou la firme resolucion de no admiíír jamas ís>'qtíe
no fuese justo ni honroso, quedando prisionero entre los

independientes si ellos faltasen á la.bueóa fe
> como ha

sido, demasiado fkecuentcs.y; en,consecuencía partí de V!e-

racruz para tratas.con iltutbíde ez> Gózdí>ba. ; Esté'.hsbjia
sido ya informado pur sus eomísjonzdos > que habian cpü-
dado: de pouer por esctito mis,resp>aestas» de las basés

en que debia apoyarse para que pudiésemos entrar en

negociaciou: ya él las babia examinado> couferenciado

y consultado cuando llegó el momento de vernoss

El resultado de nuestra conferencia es..haber,con-

venido eu lo que contiene el adjunto núm. í., que
es copia, de' nuestro tratado. Yo no sé si he sido fe.-
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Eta en hacerle: lo que puedo asegurar. á V. E; es, que íít

eapansíoo que ha esperimentado mi alma 'al verle firma-

4o por Itúrbide en presericia del pueblo y,'ejército meji-
'cano, no puede.:compararse sino á la que sentiré cuando

sepa: que ha tnerecido la aprobacion de S. N. y de! Con-

.greso. tEspero obtenerla, cuanfio considero que todo es-

tabá perd'do sin remedio, y que todo está ganado, es-

cepto".solo lo que era indispensable penler algunos mesesb

mas tarde ó mas temprano.

-La independencia era ya infalible y no habrla en el

mundo fuer»a capas para resist!rla. Los espafioles tene

mos especiencia(de lo que sabe hacer.' un pueblo que de-

sea:set 'lifirer era pues necesario acceder á, que la Amé-'

Píca fuese reconocid» como una n»croa soberana é inde-

pendiente, y á que fuese llamada en lo fururo Imperio
-rrsejiraao.

,Uá gabíernts»noderadov monírquico y constitucio.-

nal us"eí mejor que ha pódido conocer la política para

Ios pafses. que .teniendo uua estens'on y usa< póblacton

considerables, »I un cierto grado de recuráos, dé educa-

cion y de luces que les hagan insoportable el despotismei
carezcan al mismo ttempo de todas las virtodés necesa-

aias en las repítbíicas y en los,est»dos fedeeados ; y esto

es.lo que:se'ha tenido presente al dictai eá artículó Q.o

— :útJin.pueblo que se constituye, posee el dereaho de

eiegie al príncipe 'que debe gebernarlet esta eleccion es

ésipontánea y libre, y la hisroría nos bnsefia que recae

aietnpre en un hotnbre de la misma nacion, ordinaria-

-méntó stobte-eá mas emprendedor, 'tntrchas veces sóbre el

'qua t!eae'mas fiherak fütiéaj4-'su-llispos!éion, no pocas ett

-'atítteI:qtte tieup auts ánfigos ;y rarísimas en eíl ttíás virtuo-

soi Sia'etnbarge; kaqgiória fie 'la Isspaíía dematidaba que

'se nantbrase uno de sus,príncipes Ertrperndor de MéIiroi

y en efecto, Fernando VI~I es el llamado en primer lu-

gar por el artículo 3., y por 'el'órden de' primogenitu-
ra' sus átrgnssos hermanas y sobrinos.

El'artlcsúo 'h no ha nienester esplicacion, porqué

-nn es de' impottancia alguna á los españoles v si 'lá ciu'
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dad'de Méjico, por su posicion geográfica> no es la me-

jor para corte ¡
t!caen sin embargo á su favor otras ra-

zones que la mantendrán en este rango.
Eí artículo í.s fue dictado por la consideracion de-

bida á S. M., por el respeto y amor que los mejicanos
y yo profesamos á su sagrada persona, y por el deseo

general de que no se retarde la llegada del emperador.
He comisionado al coronel don Antonio del Valle y
al teniente don Matias José de Oíaechea para que par-

tan inmediatamente á poner en manos de V. E., que se

servirá pasarlas á las de S. M., este oficio y la copia

que acompaño del tratado de Córdoba ; suplicando al

Rey al mismo tiempo que se digne recibirle con benig-
nidad, conceder á lo que he hecho su alta aprobacion ¡ en

virtud de mis buenos deseos, y poner, en fin, el sello de

su real bondad en este negocio, accediendo á los votos

de estas pueblos, que son vehementísimos, por tener en

medio de ellos á S. M., ó á un príncipe dc su augusta
familia.

Los artícuíítS s'gu!entes hasta el A inclusive, solo

son disposiciones interiores para asegurar el órden, evi

tar la anarquía, garantir el cumplimiento de todo lo con-

venido, y procurar por todos los medios posibles el fin

deseado. No hay de particular. sino lo que se establece

en el 8..> por el cual soy nombrado desde ahora miem-,

bro de la junta provisional de gobierno,, por las razo-

nes capituladas y espresadas en el referido artículo, al cual

no me he opuesto ; porque en efecto soy de opinion que es

necesario que yo sea individuo de la junta pa!.a poder
siempre infiuir en ella en favor de los intereses, de mj

pais, que tanto deseo preservar, y al que tan vehemente-

mente deseo ser útil. Mis funciones cesarán desde el mo-

mento que en conformidad del artículo i 3, se hayan re-

unido las Córtes; pero entretanto permaneceré en el im-

perio hasta la llegada del monarca, ó hasta que se me

comunique la determinacion de. mi. gobierno.
Los artículos íí y kó contienen la garantía de la

vida, la libertad! y las propiedades,de los europeos; que
antes del tratado tenian aquella espuesta, y estas abso-

5
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lutamente perdidas. Las condiciones de aquellos artícu-

los son suficientes para llenarme de satisíaccioh, y no

pueden menos de merecerme la indulgencia de S. M. y

de la Nscion entera.

Me era imposible resistir la concesion hecha en el ar-

tículo 46: 1y cómo oponetme á que cada uno mandase

en su propio territorio? Tampoco podia contradecirse

el artículo ?7. La evacuacion de la capital era necesa-

ria é inevitable, y pues que ella se hizo dejando en bue-

na opinion las virtudes de las tropas espafiolas y el ho-

nor de la nacion, y capitulando de un modo que no po-

dia manchar nuestra gloria> y habiéndonos convenido en

los artículos precedentes, nada era mas indispensable que

otorgar este, y nada mas urgente que emplear todos los

medios. de evitar la efusión de sangre, que de otra ma-

nera habria sido inevitable. No podia pertnítirse que que-

dasen tropas armadas en posesion de la capital de un im~

perio que acababa de declararse independiente. Si yo no

hubiese interpuesto mi autoridad para que la salida se

hiciese sin conmocion ¡
el resultado necesarió habria si-

do que las tropas habrian tenido que salir al fin, dets

jando ruinas y escombros por corte del emperador, que

se habria visto precisado á entrar pisando cadáveres, á

sentarse en un trono preparado por el amor de los pue-

blos ¡ pero eusangreátádo por el caprioho y la temeridad;

y yo me creí en la dulce necesidad de alejar de sus ojos
tan horrible espectáculo, y de su corazon el dolor que le

. habria producido.
Desde mi llegada á Veracruz¡ cuando mi imagina-

cion vacilaba cou inquietud sobre el partido que riebia

adoptar, y cuando estaba tan lejos de esperar ías ocur-'

rencias que despues se han verificado', habia momentos

en que yo pensaba deíenderme en la plaza hasta re-

cibir órdenes de á. M.; pero hibria sido sin duda im-

posible seguir este platí por el estado de la plaia mis-

mas que ya he ~presentado á V;.E'. Aí mismo tiempo me

dijo el gobernador quéipor medio del agente Amiento

habia solicitado' deí cáprtáu general' dé tí'.áóa recursos de
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fuerzas para la guarniclon, y yo mismo dl mas importan-
cia á esta solicitud, escribiendo al mismo general; pero

todo lo que hemos podido conseguir es que hayañ llega-
do 230 hombres, que en ningun caso podian sernos úti-

les por su número. Sin embargo, parece que todo se

reune para que esta grande obra se cimente con sangre,

y aterrado con esta idea y con la de los males infiniios

que se causarian con semejante desembarco, he procura

do prevenirlo todo, advirtiendo al gobernador de la pla-
za que aquefias tropas debian volver ininediatamente á

su destino, y con mucha razon; pues el capitan general
le dice en oficio de 29 de julio que tenia necesidad de

ellas, y que esperaba que volviesen luego que hubiese ce-

sado el peligro por el cual se habian pedido ; y como las

razones en que apoya esta solicitud se espresan en la car-

ta que la contiene
¡ remito adjunta á V. E. la copia mar-

cada con el n.o 3.

Suplico á V. E. se sirva manifestar á S. M. cuanto

dejo espuesto, inclinando su real ánimo á la aprobacion
de mi conducta, hija de mis deseos de ser útil á S. M.

á la nacion y á la humanidad. Dios guarde á V. E. mu-

chos años. Cordoba 3i de agosto de 482i. Excelentísimo

Señor.= Juan O-Donojú.

BATALLA DE CARABOBO.

Como las sucesos y las relaciones de América son po-

co conocidas en Francia, y aun en Europa ¡he creido que
se desearia ver la relacion de la batalla de Carabobo, que
ha decidido la suerte de Colombia y fijado sus destinos.

Aquella ha sido la batalla de Farsalia para todo el terri-

torio limitado por el Darien y el Orinóco.

Esta pieza es estractada del diario titulado Correo del

Orinóco, impreso en Angostura en 23 de julio de 5 82 l

en francés, español é inglés: la ejecucion tipográfica es

tan bella como podria serlo en Europa; ly en cuántas

ciudades europeas podria imprimirse un documento en

tres lenguast Este dato sirve para juzgar del progreso
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de las artes en los clhnas que nosotros creemos sumidés

en la barbarie.

El esrilo de esta produccion no deja de parecerse al

de los boletines del grande ejército, que por tanto tiem-

po hicieron palpitar los corazones franceses con el mas

justo orgullo, y con la mas pura alegría.
Esrceíentísimo Sefior. La mas brillante victoria ha

confirmado ayer el nacimiento político de la república
de Colombia.

Reunidas el 28 en las llanuras del Tinaquillo las di-

visiones del ejéccito libertador, marchamos ayer poc

la manaza sobre el cuartel general enemigo, establecido

en Carabobo. La primera division era compuesta del va-

liente batallon británica del bravo de Apure y de 1 i00

cabafios a las órdenes del general Paez: la segunda, de

.la segunda brigada de la guardia, con los batallones del

regimiento Vencedores de Boyacd y el escuadron sagrado
mandado por el intrépido coronel Arizmendi, á las órde-

nes del general Sederío, y la tercera era formada por la

primera brigada de la guardia, Granaderos, Boyacá, sfno-

zasegui del regimiento de caballería del valeroso coronel

Rondon, á las órdenes del coronel Plaza.

Nuestra marcha por las montanas y desfiladeros que

nos separaban del campo enemigo> fué tan rápida como

ordenada. A las once de la mafiana desfilamos á la iz-

quierda por delante del enemigo¡bajo sus fuegos, y atra-

vesamos un arroyo que no permitia el paso sino á un

solo hombre de frente, en presencia de uu ejército que

perfectamente colocado sobre una altura inaccesible ¡nos

dominaba cruzándonos por sus descargas.
El valiente general Paezs al frente de dos batallones

de su division y del regimiento de caballería del bravo

coronel Mufioz, marchó sobre la derecha del enemigo
con tal intrepidez que en media hora quedó este todo

envuelto y cortado. Jamás podrá hacerse el honor debi-

do al valor de estas tropas. El escelente batallon britá

nico, mandado Por su digno coronel Farmers se d!stín-

guió tambien entre tan escogidas tropas, y tuvo una pér-
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dkda considerable de oflciales-.

La conducta del general Pues en 4a' última y tmihs

gloriosa victoria de Colombia's ie ha hecho 'digno'!riel
mas elevado rango en la milicia-, y yo on nombiré del

congreso le he ofrecido en el campo de batalla el em~

pico de general en gefe.
De la' segsrada division no ha operadol én eshtsglorio-

sa jornada sino una parte üel bstallon dc Tirádtsrés de la

Guardia, mandado por el digno oficial Herás; pero su

general, desesperado de no poder hallarse en la accion

con toda su division, por los obstáculos invencibles que

oponia el terreno ¡encontró y batió un cuerpo de infan-

teria, muriendo en medio de ella del modo heróico que
merecia terminar su carrera un bravo de los bravos de

Colombia. La republica ha perdido en el general Cedegso

un gran apoyo en la paz y en la guerra ; nadie ha sido

mas vafiente que él, nadie mas obediente al gobierno.
Yo reconsiendo altamente al Congreso las cenizas de este

general, para que se le hagan los honores de un,triun-

fo solemne. No es menor el pesar que afiige á la repú-
blica por la muerte del íntrepido coronel Plaza, que
lleno de un entusiasmo sin ejemplo, se precipitó sobre

un batallon enemigo para destruirle. El coronel Plaza es

acreedor al mas profundo sentimiento de Colombia, y

merece que el Congreso le decrete los honores de un

eminente hemismo.

Disperso el ejército enemigo, fué tal el arddr ett

perseguirle de nuestros gefes-y oiiciales, que tuvimos una

-gran pérdida en.esta clase del ejército! Elboletiu adjunto
contiene los nombres de estos ilustres.

Las tropas enenstgas pasaban de' ó000 'hombres
¡ que

eran lo mas escogido de la espedirion de Morillo! Este

éjército ha dejado de existir, y 'apenas habrán entrado

hoy 000 hombres en Puertocabello.

El ejército libertador tenis una fuerza igual á ia del

enemigo; pero apenas una quinta parte es la que 'ha de-
. cidido la batalla. Nuestra ardida que por otra parte es

demasiado dolorosa, ao dsasa de :200 muertos y heridos.
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El coronel Rangél que, como slemPrev hizo Prodi-.
-gios en aquél dii memoaáble:, ha marchado. hoy para es-

. táblecer la línea contra Puertocabello.

círvase VzR. presentar al augusto Congreso el ho-

menage de un ejército el mas bello de los que hasta aho-

ra hau llevado á la victoria las armas de. Colmnbia.

Tengo el honor de saludar á V, E.,con la más alta

consíderacíou. Cuartel general del ejército libertador. ~

Valencia 2$ 'de junio de $82L=Bohvar.=A S. E. el

Presidente del Congreso general de Colombia,

EL DOS DE MAYO.

. La inauguracioo del Monitor Ulrrnmaritso la víspera
del aniversario glorioso y cruento del dia tremendo por

escelencia en los fastos de la regeneracion de las Espa-.
áas ¡ anade una obligacion mas á las que ya teniau los

editores de mostrar á todos los espaáoles el espíritu
que preside á una obra destinada á la union y con-

cordia de ambos hemisferios. Las glorias de la Espaíía
europea no pueden dejar de ser glorias de la Espana
americana ; porque si es cierto que lo que fue no pue-
de dejar de existir en el órden de los tiempos, jamas
dejará de ser espanol el gran,continente en donde tre-

moló por la primera vez el pabellon castellano aquel
inmortal genovés, que no logró darle nombre por uua

de ías muchas condescendencias vergonzosas con que la

indolente posteridad deja de ordinario obscurecer la

fama.de los hombres que mas la han ilustrado y en-

grandecido.
I?ara que esto ne, suceda jamas respecto de. la Es-

paga con oprobio de la América, es un deber sagra-
do de esta recordar en todo tiempo los hechos herói-

cos de sus progenitores s perpetuándolos en monumen-

tos durables á par de los que se decreten á la memoria

de los que hayau hecho cosas grandes en la obra de la

felicidad del nuevo murido. Injusto seria, y aun indecoro-

so en nuestro concepto, que se alzase ¡por ejemplo, en
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Careche (+) una columna triunfal en loór de los dos

caudillos que abrazándose mútuamente procuraron poner

un término saludable á la discordia de ambas Espanas,
sin que se hubiese erigido en la capital de 'Colombia un

támulo permanente á la fíínebre memoria de los que
rubricaron con su sangre en la cáltitag dél Imperio espa-
nol la 'minuta de decreto para la ernaneipaoion de uno

y otro marido, á despechó'déf pódét: colosal del árbqtgó

de 'la Europa.
Bonde quiera que-hayi virtud y sangre egpaííola de-'

ben derramarse lágrimas de gratitud en este khtuigrande
y memorable ¡ y el espanoí' que -aí. recordar el Dos DB

zsxvo no lance un suspiro que se repita de uno en otro

pecho desde el cabo de' Hotn 'ál PyrogstgéitsNio de Hér-

cules, no merece serdibrez ni pertenecer á;,lal,gr@n- familia

de los inmortales que dieron los primeros sus preciosas vi-

das en prenda de la libertad' civil del mundo entero. Hijos
de Espaíía son los iriclitos varones -que .múrieron en el

Prado deiMadrisl, como lo fuerbn, los qqe. espiraron en

Quito ¡Pore y. la Paz por .la causa de; la.. humanidad y
la justicia, pára vivir eternamente. Reunidos estau todos

en el seno del Eterno ; porque en la region'de la inmor-

talidad no hay mas que héroes„y uo hombres;- zqqi no

pueden recibir de trosotroa otro acatamieqto ique el de

vernos dignos de merecer- su proteccion; y el modo de

obtenerla es 'procurái ser justos', para"=no riejaÉ'de ser

espaáoles. i Ojalá que lo hayamos' sido llosotros -ahora,
y que no dejemos de serlo en todo. el curso.de una em-

presa concebida en el fervor. mas sineérop ly acolnetida
en momentos'de tanto infhtjo en el,ánimo, e todo,'hom-
bre que quiéié ser'libre'respetando Ías' ib+s 'de'Íaz natu-

raleza, dictadas por el Supremo Legislador para bien

del género humano reunido en sociedad!

(n) Lugar al occidente de Venezuela, en donde los generales
1rglo y Bolivur celebraron en noviembre de t820 un armisticio

memoruble, porque dospuez de lu reconcilinciou tenia por término
lu regulurizzcion de ia guerra ¡ hecha desde entonces conforme sl
derecho pública dc lss nsciores.
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+O.E,S,f Ar.

Al llegar á Caracas ía noticia del alzamiento glo-.
rioso de la!Penínsuía contra la pérfida agresion de la

Francia aeagdillada «por Bnonaparte „ improvisó la. si-,

guíente eomptístciya,, don Andres Bello¡ jóyen ameri-:

cano;„, Wgénttssenionríes, dohvelqte anos, que se halla

ahora en Lóndres dando honor a' ambas Españas por,

sus profundos conocimientos literarios ¡ especiabnente

en fjltjíogía.
.ú" !e sróso

- SQ,Ã E T Or t r

< o

.

'

Rótstítauaí Leon furioso la cadena

Con' qíre atarle pensó la felonía
s

Y sacude con noble bizarría

Sobre el robusto cuello la melena:

!La:espirma del.furor sus labios llena ;

Y á íok rugidos que ind!gnado envía,

El tigre tiembla en su caverna umbría
¡

Y todo el,bosque atónito resuena.

Eí Leoá despertó ; temblad ¡ traidores;
'

..I

Ló que' véjez ciéisteis, fúé descanso;
ln

Las juvepiles fuerzas guarda enteras.

Perseguid, alevosos cazadores,

'A Ib tímida hebre, al ciervo manso ;
)!!

....
l(o,insuíteís 'al monarca de las lleras,
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